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P3NA DE MDI3RTE 
AD "LADRON"

lA INCOMPRENSION
5c *  s  s» a  *  ss= s  w s  3= *  5SSS :s*e $

Son variOB lo s  compañeros q.ue con 
Con bastante ¡una incomprensión rayana en la  su sp i- 

freouenoia vien e oaola y rece lo , han atribuido p arcxali- 
acaeciendo en dad a un acto , tan noble y tan ju sto , 
este B atallón , como e l  de la  suscripción  abxerta a l  
in fin idad de ro - Camarada Prudencio José Rodrxguez. Han 
bos. Estos robos argumentado en contra de e l lo ,  q.ue no 
en la  mayoría de se ha hecho lo mismo con otros casos _ 
los casos, teñ e- análogos g.ue han sucedido en e s t »  Uni­
mos la  culpa de I fiad.
que sucedan, la  El oaso presente, siendo ig u a l, es 
apatía , y e l po- completamente d istin to  a los demás,
00 celo que nosoJpues de los actos que ocurran indivt^
tros desplegamos Idualmente, nada debemos hacer d irecta—
para acabar con 
esta plaga so­
c ia l ,  plaga una 
y mil veces tan 
mala q.uo s<5lo

mente, sino procurar ver e l  medio pa­
ra c o rre g ir lo ; pero cuando e l camarada 
Pepe, pone todos sus medios económicos 
a l serv ic io  de todos para sa tis fa c e r  
necesidades, que sólo con estos medios 

puede ser compa— Ipueden sa tis fa c e r se , somos todos los  
rada con lo s  ene-Jque venimos obligados a contribuir a 
migos de nuestra Ique esos medios económicos que genero- 
causa. A estos sámente se han puesto a l serv ic io  de 
advenedizos, ca- Jlas necesidades de todos, no desaparez-
za revu elta , oa- lean, ^
n allas sin  castasL Tened siempre en cuenta, que 
hay que exterm i- fse ha pensado ni en favores, ni en me- 
narlos rápidam en-jdiatizaciones, ni en amigos; pues en 
te , para lo  cual una Unidad m ilita r , s i  queremos ser _ 
os voy a dar u nosh ustos, (y pruebas tenemos de e l lo )  ni 
consejos. podemos tener amigos, ni favorecidos,

Espiad a t o -  ni nada que sign ifiq u e  p r iv ile g io . Es 
dos aquéllos lia  ju s t ic ia  y la  razón la  que aconseja
compañeros que
gasten más de lo que pueden, f i ja o s

en e l  juego, asi  
que en esta  fuente] 
de información se 
puede dar con casi 
la  tota lid ad  de lc\ 
que del bien ajene] 
hacen bolsa de su 
mal v iv ir , en con-l 
tra  de nuestros 
id eales y , dereciu] 
soclulQS*

Por e llo  no te ­
ned piedad con na-i 
d io , 300 encubráis 
a quien estos he­
chos cometan, no 
tenedles miedo, 
sino todo lo  con-' 
t r a r io , atraparlo] 
para que sirvan d! 
ejemplo a lo s  que 
empezando a deslij 
zarse por lo s  sen] 
deros del v ic io ,  
cambien e l camino] 
y tran siten  por 
e l terreno de los' 
hombres lib r e s  y 
dignos.

Tte. Gato.
3- Compañía.

bien cuando veáis partidas de juego, 
quienes la s  componen, y a l ser posi­
ble tomar sus nombres, pues tened en 
cuenta que de jugador a "ladrón " no 
hay más distan cia  que la  mala suerte

EL SOLDADO DEL EJERCITO DEL PUEBLO 
NO DEBE LIMITARSE A CUMPLIR CON SU 
DEBER MILITAR, DEBE SABER TRABAJAR 
PARA CONTAGIAR CON SU EJEMPLO Y 
VIRTUDES AL RESTO DE SUS COMPASEROí]

Ayuntamiento de Madrid



V I E N T O S d e l  p u e b l o  ./v

Sentado sobre los maertos
(lue han callado en varios meses,
beso zapatos vacios
y empuño rabiosamente
la  mano del oorazdn
y e l alma que lo mantiene

Que mi voz suba a los montes 
y baje a la  t ie r r a  y truene 
eso pide mi garganta 
desde ahora y desde siempre.

Acércate a mi clamor 
pueblo de mi misma leche, 
árbol que con tus raíces  
encarcelado me tie n e s , 
que aquí estoy yo para amarte 
y estoy para defenderte ■ 
con la  sangre y con la  boca 
como dos fu s ile s  f i e l e s .

S i yo s a l í  do la  t ie r r a , 
s i  yo he nacido de un vientre  
desdichado y con pobreza, 
no fué sino para hacerme 
ruiseñor de la s  desdichas, 
eco de la  mala suerte, 
y cantar y rep etir  
a quien escucharme debe 
cuanto a penas, cuanto a pobres 
cuanto a t ie r r a  se r e fie r e .

Ayer amanecid e l  pueblo 
desnudo y sin  qud ponerse, 
hambriento y s in  qué comer, 
y e l  día de hoy amanece 
justamente aborrascado 
y sangriento justamente.

En sus manos lo s  fu s ile s  
leones quieren volverse  
para acabar con la s  fie r a s  
que lo han sido tantas veces.

Aunque te  fa lte n  la s  armas, 
pueblo de cien mil poderes, 
no desfallezcan  tus huesos, 
castiga  a quien te  malhiere 
mientras que te queden puños, 
uñas, sa liv a  y te queden 
corazón, entrañas, tr ip a s , 
cosas de varón y dientes.

Bravo como e l  v ien to , bravo 
leve como e l  a ir e , leve , 
asesina a l que asesina  
aborrece a l que aborrece 
la  paz de tu corazón 
y e l  vientre de tus mujeres.

No te hieran por la  espalda 
vive cara a cara y muere 
con Gl pocho ante las balas, 
ancho como las paredes.

Canto con la  voz do luto  
pueblo de mí, por tus héroos, 
tus ánsias como las mías, 
tus desventuras que tienen  
del mismo metal e l  lla n to , 
la s  penas del mismo temple 
y de la  misma madera 
tu pensamiento y mi fren te , 
tu corazón y mi sangre, 
tu dolor y mis la u re le s .

Ante muro de la  nada 
esta  vida me parece, 
aquí estoy para v iv ir  
mientras e l  alma me suene, 
aquí estoy para morir 
cuando la  hora me lleg u e , 
en lo s  veneros del pueblo 
desde ahora y desde siempre. 
Varios tragos es la  vida
y un''Solo trago es la  muerte.

Mariano. 4^ Compañía.

NUESTROS IDEALES

El hombre revolucionario , e l sol­
dado a n tifa s c is ta  que tiene una cía 
ra v is ió n  sobre los móviles de núes 
tra  lucha, viene perdiendo u olvide 
do a través de nuestra contienda 
l i a s  cualidades excepcicnales que  ̂
adornaban, Ya no v ig i la , ni trabaj 
como los primeros tiempos de la  su­
blevación. Se siente cansádo y sue"" 
dormirse, poseíso de. te d io , incu­
rriendo en una fa lta  tan grave, co 
es la  de olvidar lo s  tiempos herói 
de nuestro pasado. Por este motivo 
han ocurrido casos en esta Unidad» 
como lo s  dias pasados, que sólo po 
la  fa lta  de v ig ila n c ia  y del contro 
que debe tenerse, abandonaron sus 
puestos de v ig ila n c ia , con grave P 
ju ic io  para nuestra Unidad y para 
nuestros más sagrados deberes de  ̂
fa s c is ta s .

V ig ilan cia  máxima y conciencia 
deber, es lo  que se os p.ide a toi^ 
los buenos revolucionarios antif^- 
c is ta s .
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